UN PAISANO EN TIERRAS DE MEDINACELI (I)
Por Roberto Balboa
Queridos paisanos:
En las últimas revistas ha venido siendo una regla no escrita el que os anticipara cual iba a ser nuestro siguiente periplo, pero en la última decidí cambiar la regla.

Resulta que, cuando estaba terminando el anterior artículo, me asaltó una idea: ¿por qué no mantener el misterio?.

Tenemos una suerte envidiable por vivir en un país como el nuestro, lleno de rincones y pueblos maravillosos que nos deleitan y nos embelesan.

Cada uno de esos rincones y pueblos, por si solos, serían capaces de llenar cientos y miles de libros.

Pues bien, algo así es lo que pensé cuando estaba terminando el artículo anterior.
Resulta que el siguiente pueblo en nuestra ruta, al salir de Nuévalos, merece una especial atención y, sólo él, sería capaz de dar materia para escribir una enciclopedia.

Es de esos pueblos de rancio abolengo donde los edificios tienen siglos de historia en sus muros y hacen volar nuestra imaginación a épocas pasadas, donde las caballerías eran el único medio de transporte y donde el concepto de caballero no estaba mediatizado como hoy en día.

Estamos hablando, ni más ni menos, que de Medinaceli; tierras de Soria que no debes perderte si tienes posibilidad.

Ese día, uno de tantos en que quisimos empaparnos de historia y gozo, acabamos empapándonos también de lluvia. Era una de esas tormentas de verano que de pronto bañan la tierra y la impregnan de un penetrante olor a humedad. Fue un aguacero pequeño e intenso, de los que lavan el mundo y dejan la sensación de que aún está todo por hacer. Todo menos la belleza limpia de las calles medinenses, por un rato vacías y húmedas, como bautizadas por el cielo.

Nos recibió una puerta ancha con sus tres ojos que es el símbolo de la villa, a la que cantara el poeta Gerardo Diego con sus requiebros en verso, llamándola “diamantina, inviolable, abre tus alas plegadas que tienes ancha la puerta...”, y que no es otra que el Arco Romano de triple arcada, único en España, magnífico en sus grandes dimensiones y secreto en su dedicación y fecha de construcción tras perder la cartera de bronce que nos hubiera dado su ficha histórica.
En su lugar, sendas hipótesis apuntan que el exclusivo arco pudo ser erigido en el siglo I de nuestra era como faro y señero de una Occilis que primero fue un campamento y más tarde un importante enlace entre Caesaraugusta (Zaragoza) y Emérita Augusta (Mérida).
El pasado de Medinaceli dejó en la ciudad un intenso poso cultural y patrimonial. Su esplendor histórico, unido a un progresivo abandono a partir del siglo XVI, le permitió conservar apenas sin alteraciones su aspecto señorial, lo que desembocó en su catalogación como Conjunto Histórico-Artístico.

Tras el Arco Romano, calles empedradas y sinuosas dibujan los restos más antiguos del trazado urbano de época árabe; callejuelas a las que se asoman las casonas nobles con sus blasones: el Palacio de los Duques de Medinaceli, el del Marqués de Casablanca, los múltiples testigos en sillería de los siglos XVI y XVII, ...
La Plaza Mayor descansa sobre el antiguo foro romano. El poderoso imperio dejó bellas herencias polícromas en ella, donde fue hallado un mosaico de grandes dimensiones, parte del cual se conserva en el Palacio Ducal. 

Bajo los soportales podemos deleitarnos con diversos bocetos de historia en el Aula Arqueológica y en la Alhóndiga.

Muchas son las filigranas arquitectónicas de esta bella, rancia y noble ciudad, por eso mi consejo es callejear, colarse por los hechizos de la villa, o ellos por uno, descubrir la muralla que ya rodeaba la ciudad en época celtíbera y de la que se conservan algunos destellos romanos junto al Arco, los tramos medievales, la Puerta Árabe, el castillo, la Colegiata del siglo XVI sobre la iglesia románica, su única nave, a la que se sumarían capillas del gótico tardío, la cripta románica, la rejería gótica, el altar barroco, la talla del Cristo de Medinaceli, ...

Y seguir, llegar hasta el Convento de Santa Isabel, donde las Monjas Clarisas sustituyeron la fabricación de alfombras por la repostería. Acercarse hasta el Beaterio de San Román, ese extraño edificio rectangular al que se otorga un origen no cristiano, quizá mezquita o sinagoga.

Después, si la hora lo pide (intenta que así sea), en cualquiera de los restaurantes de la Plaza te aconsejo que pidas un menú a base de cocido de la tierra y si la caminata te dejó muy cansado, puedes añadirle uno de los excelentes asados de la tierra.

Con la encrucijada escrita en el tiempo y el espacio, el estratégico castro que los celtíberos fundaran con el nombre de Occilis no podía tener otro destino que el de ver superponerse a la historia. Importante enclave de la conquista romana y posterior capital musulmana, la ciudad volvería a ser escenario de batallas entre los reinos cristianos, para continuar por los vericuetos de los siglos hasta la creación del Ducado de Medinaceli por los Reyes Católicos. En ella se cree que duerme el sueño eterno Almanzor, después que su hijo fuera a buscar su cadáver al cercano Bordecorex.

En este mismo lugar fronterizo entre la historia y la leyenda, el Cid mantiene aquí un recuerdo doble: por un lado, un Cantar que alude en varias ocasiones a la villa; por otro, el posible origen de uno de los autores del poema épico medieval y anónimo.
Hecha así, con los milagros de memorias y mitos, la villa recuerda su origen antiguo en piedras y ceremonias. En noviembre, el fin de semana más cercano al día 13, un ritual ancestral prende en la plaza. Es el toro jubillo o toro de fuego, un enorme astado que irrumpe embarrado, enarbolando una cornamenta postiza sobre la que arden dos enormes bolas de fuego.
La fiesta habla de lo que podría ser un rito iniciático: los mozos cortan la soga y luego corren entre las pavesas. Es el día de los Cuerpos Santos, la noche en que la religiosidad se cuela en cinco hogueras, una por cada mártir medinense, que encienden aún más una tradición pagana: el toro de los celtíberos.

Y es que estas tierras de Soria no tienen desperdicio.
Cerca de Medinaceli podemos encontrar poblaciones que no le van a la zaga en cuanto a historia y a leyendas, pero eso será, para no cansaros, motivo de nuestro próximo encuentro en nuestra querida revista.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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